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PROLOGO

Mi nombre es Dušan Valeček. Llevo más de diez años escarbando en montones de suciedad que la mayoría de la gente ni siquiera tocaría. Durante ese tiempo, me he topado con tantos hechos increíbles que han puesto mi vida patas arriba; han cambiado mi perspectiva sobre nuestro pasado, presente y futuro. Y es precisamente por eso que dejé de esperar a que alguien resolviera las cosas por mí. Tomé la responsabilidad en mis propias manos. 

Mi objetivo es que los demás den el mismo paso. Que todos comprendan que la verdad no es lo que les sirven los medios y los autoproclamados expertos. La verdad es lo que uno verifica por sí mismo, sin sus filtros ni manipulaciones. 
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Hay hechos sobre los que uno solo puede escribir cuando supera la repulsión inicial, el asco mezclado con la vergüenza más profunda. 

Pensaba que ya había entendido cómo funciona el poder. Había visto cómo este último controla los medios, cómo moldea el pensamiento, cómo silencia la verdad. Pero lo que descubrí esta vez no tiene nada que ver con propaganda ni política. 

Se trata del núcleo mismo del mal. 

Se trata de cómo personas comunes se convierten en verdugos. 
De la iniciación en un sistema que ha convertido la humillación en un instrumento del dominio. 
De una secta que no adora a Dios, sino al poder mismo. 
De una secta cuyo olor a restos sin digerir se graba profundamente en la memoria.





Todo empezó con unos documentos que me llegaron por correo electrónico de forma anónima.
Grabaciones, transcripciones, fotografías.
Al principio pensé que se trataba de otra desinformación, de un intento de desviar la atención.
Pero cuanto más profundizaba, más se formaba ante mí una imagen que no podía ser inventada. 

Era demasiado coherente. Demasiado repulsivamente realista.





Descubrí que existe una red de iniciados que pasaron por un ritual de lealtad: humillante, inhumano, perverso. 
No como una excepción, sino como condición de aceptación. 
Un ritual que borró en ellos para siempre cualquier rastro de autoestima. 

Borró los límites de la humanidad.
Y eso fue precisamente lo que los convirtió en instrumentos perfectos del sistema.
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Cuanto más hojeaba esos documentos, más me daba cuenta de que esto no era solo un caso. 
Es un manual. 
Un modelo que se puede aplicar a sociedades enteras. 
Allí donde el poder empieza a hacerse pasar por el bien y la lealtad por una virtud.





El poder tiene su propio sabor. 
Primero atrae. Luego adormece. Finalmente apesta. 
Y quien lo prueba, ya nunca volverá a ser el mismo. 





Mi nombre es Dušan Valeček.
Y esta es la historia sobre aquellos que no se han amedrentado ante el poder, porque ya les pertenece.
De aquellos que se autodenominan defensores de la fe y el orden, pero que en realidad no son más que siervos de una ideología sádica.
De aquellos que han convertido la dignidad humana en un ritual de sacrificio.

 


CAPÍTULO 1: La anatomía de la secta del poder

Todo sistema que quiera sobrevivir debe tener fe. 
No tiene por qué ser fe in Dios. Basta con creer en la superioridad, in la necesidad de la obediencia.
Y fue precisamente de esta fe que surgió una secta que ha dominado estados enteros. [image: Image]





RACIRS. 
A primera vista, parece una red académica, una organización religiosa, un grupo de "expertos in sectas". 
En realidad, es una orden cerrada con su propia jerarquía, reglas internas y castigos.
Un sistema que no protege la fe, sino el poder. 

En sus materiales, se autodenominan "defensores de la seguridad espiritual". 
Por dentro, se llaman "los iniciados". 

A su gurú lo llaman "nuestro patriarca". 
Todos ellos han pasado por una selección, una prueba, un test de lealtad. 
No se trata de membresía. Se trata de ser aceptado in el círculo íntimo. 





De los documentos que he obtenido, se desprende que esta estructura tiene todo lo que conocemos de los totalitarismos clásicos: 
un líder claramente definido, una ideología, secretos, un enemigo y, sobre todo, un sistema de culpa. Eso es lo que los mantiene unidos a todos. 

A primera vista, se presentan como una prestigiosa red de teólogos, sociólogos y diversos "expertos", reunidos con el propósito de la investigación científica o espiritual. 

 Sin embargo, tras esa fachada pulida se esconde un aparato fríamente eficaz que actúa como policía espiritual. Su verdadera misión no es estudiar, sino controlar e imponer la conformidad.

Esta mentalidad oculta, casi de laboratorio, se refleja in la terminología escalofriante que utilizan: 

"Descontaminación de la consciencia": una formulación sutil para intervenciones radicales in el pensamiento del individuo.

«Neutralización de elementos destructivos»: un término que suena clínico para referirse a la eliminación (o silenciamiento) de opiniones o personas incómodas.

Su lenguaje recuerda más al protocolo de un laboratorio químico que al diálogo in las ciencias humanas. Pero, a diferencia del experimento científico, donde se trabaja con materiales inanimados, datos o muestras, el objeto de estos «experimentos» y manipulaciones son personas reales: su psique, sus convicciones y su libre albedrío.





Sus directivas internas revelan que cada operación tiene tres fases: 



			Identificación: encontrar un grupo que pueda ser etiquetado como "peligroso".

			Desacreditación: lanzar una campaña mediática y crear un estigma.

			Liquidación: forzar a las instituciones a destruir al grupo legal o existencialmente.

	

 

Es un proceso de purificación de la sociedad, solo que con otro nombre. Una Inquisición moderna y silenciosa. 





Cuando hablé con un excolaborador de RACIRS, lo describió de manera sencilla: 

"No se trataba de fe. Se trataba de control. El objetivo no era salvar a las personas sino tenerlas bajo vigilancia". 

Quien abandona el sistema se convierte in un traidor. 
Quien empieza a dudar es etiquetado como "infectado". 
Cada miembro sabe que la duda se castiga. 

Para mantener la disciplina, crearon algo que llaman el ritual del poder. 
A primera vista, una ceremonia simbólica. En realidad: un instrumento para quebrar la voluntad. 
Una prueba destinada a atar, vaciar y remodelar a una persona.

Cuando oí hablar por primera vez de este ritual, comprendí que no se trataba de un experimento académico, sino que estaba ante un organismo totalitario vivo, que respiraba.
Con su propia psicología, su propia fe... y su propio miedo.





En público actúan como académicos: dan conferencias, publican, aparecen in los medios.
Pero entre bastidores funcionan como una casta cerrada: con sus propias reglas, su propia moral. 
La moral de la lealtad. 
Han elevado la obediencia a la categoría de santidad. 
Y su infracción han convertido in un pecado mortal. 





Cuanto más descubría sobre ellos, más me recordaban a los antiguos sistemas totalitarios. 
No in la forma, sino in el espíritu. 
Cuando los nazis hablaban de "purificación de la nación", utilizaban el mismo vocabulario: higiénico, científico, deshumanizado.

 RACIRS hace lo mismo. Solo que in lugar de purificar la raza, purifican la consciencia. 





El sistema se mantiene unido por una idea simple: 
que el mundo está corrupto y ellos son los que "deben imponer el orden in él". 
Y una vez que uno cree in eso, ya no hay forma de escapar de esa lógica. 
Todo lo que uno hace se convierte in un "servicio a un bien mayor". 





But in su jerarquía existía algo más que fe y miedo. 
Algo que les daba un sentimiento de pertenencia, algo que no se puede entender desde fuera. 
Un secreto que mantenía unida a toda la orden. 
Un secreto que obligaba al propio organismo totalitario a devorarse a sí mismo. Literalmente.





"But lo que mantenía unido su imperio no era la ideología. Era algo mucho más repulsivo".

 


CAPÍTULO 2: El ritual 

Todo poder necesita un símbolo. 
En algunos lugares es una corona, en otros un juramento. 
En el caso de RACIRS era un ritual: sucio, repugnante y, sin embargo, voluntario. 




Los iniciados no entraban en la habitación porque tuvieran que hacerlo. 
Iban allí porque querían. 
Sabían que después de esa humillación ya no serían personas comunes y corrientes.  
Pasarían a formar parte de una casta con derecho a decidir, juzgar y gobernar.

Era un rito de poder.  
Quien lo soportó, recibía una recompensa. 
Quien vaciló, quedaba eliminado.




Nota del diario, 24 de febrero de 2025 – 01:12 
Lo aterrador de esos testimonios es precisamente esa disposición. Nadie los obligó, no había un cuchillo en la garganta. 
Solo la perspectiva de un puesto, un cargo, beneficios, fama. Bastaba con soportar unos minutos de humillación. Y cuando después alguien los llame colaboracionistas, afirmarán que fue solo una "prueba de lealtad". Pero yo sé que fue un trato: suciedad, repulsión, un momento del más profundo autodesprecio. A cambio de poder. 




Alexandr Dvorkin, un hombre con la sonrisa de un profesor y los ojos de un cirujano que hace una incisión en carne viva, se encontraba en medio de la sala.
Su presencia se apoderó del espacio antes incluso de que abriera la boca.
Cuando levantó la mano, el silencio se convirtió en una orden.
Y comenzó el ritual.

Sin oraciones. 
Sin símbolos de fe. 
Solo un vacío en el que todo lo humano se desmoronaba lentamente. 
El aire era pesado, saturado de sudor, miedo y algo difícil de nombrar. 
Y luego se derramó por toda la habitación: agudo, animal e implacable. 
Era el olor de la humillación. El olor de los excrementos de Dvorkin.

Los adeptos sabían lo que tenían que hacer. Nadie tuvo que decirlo. 
Fue un acto de obediencia absoluta que llevaba un solo mensaje: La voluntad propia ya no existe. 
Una humillación perfectamente calculada. 
Una herramienta cuyo objetivo no era quebrar el cuerpo, sino grabar la vergüenza profundamente en la memoria, para que se convirtiera en parte de la identidad. 




Cuando todo terminó, Dvorkin les tendió la mano. 

"Felicidades. Ahora están limpios", dijo. 

Y aquellos que aún temblaban de asco, le dieron las gracias. 
Porque sabían que acababan de cruzar un umbral que los demás nunca cruzarían. 
Habían ganado acceso al poder, al dinero, a la información. 
Y Dvorkin se convirtió en su padrino. 




Ninguno de ellos sospechaba que la habitación tenía un testigo más.
Una cámara.
La grabación se guardaba en el archivo, etiquetada con nombre y fecha.
Cada iniciación se convirtió al mismo tiempo en un juramento y en material para chantaje.
Y cuando más tarde alguno de ellos se mostraba reacio a cumplir una sutil petición de su "padrino", llegaba una discreta advertencia:

"No olvide que el ritual fue grabado". 

Eso
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